
MAIMONIDES 

La biografía del Rabi Moséh (Moisés) o del segundo Moisés, de-
nominaciones antonomásticas, con que también es designado por los 
suyos nuestro Maimónides, fué obscurecida porla fábula, como las de 
tantos varones ilustres de las pasadas centurias. Sin embargo, la crí-
tica moderna ha logrado depurarla y, gracias a ella, tenemos hoy 
perfectamente averiguados los hechos más capitales de la vida del 
eximio escritor. Maimónides pasa, sin disputa, por ser una de las más 
altas reputaciones científicas de la España judía y por uno de los 
grandes polígrafos de la general literatura medieval; de la lista de sus 
numerosos escritos se desprende que él se distinguió extraordinaria-
mente como taimudista, filósofo, astrónomo y médico. 

Nació en Córdoba el 30 de marzo de 1135. Maimún ben Josef, su 
padre, descendiente de familia de varones talmudistas considerables, 
discípulo-notable del renombrado maestro o rabino de la Escuela de 
Lucena de Córdoba, Josef ben Migax, juez más tarde de la comuni-
dad judía de la expresada capital, donde era considerado como mate-
mático y astrónomo de mérito, supo inspirar a su hijo, desde los pri-
meros años de éste, el amor a la ciencia y a las altas concepciones 
morales Su padre fué para Maimónides su maestro predilecto, que 
pronto le hizo instruirse en las obras de los grandes talmudistas sus 
precursores, que él tanto aprovechó, entre ellos, al citado Ben Migax, 
Ei-Fesi, Saadia, Kefez ben Jazliach y Chanoc ben Moséh. Desde su 
primera juventud hubo de ser iniciado, sin duda, con excelente fruto, 
en el estudio de varias lenguas y de otras ramas de la enseñanza de 
su época bajo la dirección de buenos maestros, árabes y judíos. 
Había alcanzado solamente la edad de trece años, cuando Córdoba 
cayó en poder de los fanáticos Almohades. Su padre Maimún, como 
todos sus correligionarios, y de la propia suerte los habitantes cris-
tianos, se vieron compelidos por las nuevas autoridades musulmanas 
a optar entre el islamismo o el destierro. Maimún, con su familia, 
prefirió el último extremo y en doce años llevó una vida errante, re-
corriendo diferentes localidades de la España musulmana y aún de 
la cristiana. 

Maimónides, sin embargo, en medio de aquella vida familiar in- 
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tranquila e inestable, prosiguió con ardor sus estudios y a la edad de 
veintitrés años inauguraba su brillante carrera de escritor fecundísi-
mo, según aparece de las fechas asignadas a sus primeros escritos. 
Por los años de 1159 o 1160 se hallaba con su padre y hermanos en 
Fez, en donde, como desconocidos para las autoridades, esperaban 
hacerse pasar más facilmente como musulmanes; pero aquella vida 
dualista en materia de religión, y en una capital de las más notables 
de un imperio musulmán en extremo intolerante, se les fué haciendo 
más peligrosa de día en día. El padre, Maimún, por su influencia 
entre sus compañeros de infortunio, y Maimónides por su reputación 
científica, cada vez más creciente, atrajeron sobre sí la atención de 
las autoridades de aquella capital. Estas comenzaron a inquirir sin-
gularmente la disposición religiosa de aquel joven tan favorecido por 
el talento, hasta que un informador llegó a acusarle del crimen de 
apostasía. Por fortuna, el poeta y teólogo musulmán Abularah El-
Moixah, amigo de nuestro autor, le defendió ante las autoridades, 
salvándole de aquella terrible acusación que llevaba aparejada la 
pena de muerte, como poco antes se había aplicado a Jehudah ben 
Xoxan, amigo y correligionario suyo. Tan graves circunstancias 
obligaron a la familia Maimónides a abandonar su residencia de Fez, 
y en 18 de abril de 1165 se embarcaron sus individuos en dirección a 
Palestina. En 16 de mayo llegaban a Akko (San Juan de Acre); de allí 
emprendieron un peligroso viaje hacia los Santos lugares de Jerusa-
lén y cumplida la peregrinación, vinieron, por fin, a establecerse en 
Fostat (Viejo Cairo), en las proximidades de Kahira. 

De infortunio fueron para Maimónides los primeros años de su 
residencia en Egipto. Después de perder a su buen padre Maimún, 
su hermano David, que subvenía a las necesidades materiales de la 
familia, mercadeando en piedras preciosas, sucumbió en un naufra-
gio, llevándose consigo al fondo del mar no sólo su propia fortuna, 
sino también sumas importantes de otros consocios en el tráfico. Tan 
rudos golpes afectaron a Maimónides hasta el punto de producirle 
una grave enfermedad. Mas repuesto felizmente en su salud y obli-
gado a trabajar para vivir, acabó por adoptar la profesión de medi-
cina, sin descuidar por esto el cultivo y enseñanza de las ciencias de 
la religión. 

Después de algunos años de práctica, la competencia de Maimó-
nides en materia médica vino a hacerse sólida y le valió ser nom-
brado médico particular del juez supremo y visir del gran sultán Sa- 

94 

BRAC, 46 (1935) 263-270



Maimónides 	 265 

ladino, El-Fadhel El-Baisami, que le recomendó a la Familia Real. 
Entonces fué nombrado médico de la corte y recibió por sus servi-
cios señalados honores y distinciones. Según el historiador árabe 
El-Quifti, Maimónides rehusó una posición semejante que le era 
ofrecida por el rey de los francos en Ascalón (Ricardo I de Inglate-
rra). De su profesión médica decía el mismo Maimónides en carta a 
su amado discípulo Josef ben Jehudah ben Acnin: «Tú sabes cuán di-
ficil es esa profesión para un hombre que sea concienzudo y exacto 
en sus deberes y que exponga únicamente aquello que pueda apo-
yar en un argumento de razón o de probada autoridad». Al traduc-
tor de una parte muy principal de sus escritos arábigos al hebreo y, 
propagandista entusiasta de sus ideas en Occidente, a Samuel ben 
Jehudah ben Tibbón, le describe en otra carta sus arduos deberes 
profesionales, que le ocupan todo el día y con mucha frecuencia tam-
bién una gran parte de la noche. Cuando así se expresaba Maimóni-
des, había alcanzado la meta de su alta posición social, y su fama era 
ya verdaderamente mundial entre los doctos de las diferentes comu-
niones espiritualistas. De su importancia como médico, no sólo de la 
corte sino de todo el mundo, nos da idea el juez y poeta árabe Es-
Said ben Surat-el=moik, que le dedica estos versos entusiastas: 

El arte de Galeno saneaba el cuerpo; 
pero el de Maimónides consigue sanear 
el cuerpo y el alma. 
Maimónides con su sabiduría ha podido curar 
la enfermedad de la ignorancia. 

Si la luna se sometiese a su tratamiento médico, 
él la librara de las manchas en el tiempo del 
plenilunio. 

La salvaría de los eclipses y de los menguan-
tes en el tiempo de 4u conjunción. 

La comunidad judía del Cairo, en que Maimónides, al poco tiem-
po de su llegada a dicha región, comenzó a hacerse notar y aún a 
predominar, acabó por reconocerle oficialmente como su jefe o pre-
sidente hacia el año 1177. Pero más que los cargos públicos le han 
dado fama imperecedera entre los hombres los numerosos escritos 
que su poderoso genio y extraordinaria actividad le permitieron dar 
a luz, en medio de sus muchas ocupaciones, con asombro de propios 
y extraños. El tuvo la satisfacción de ver algunas de sus magistrales 
obras arábigas traducidas al hebreo y aceptadas con entusiasmo por 
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los judíos más ilustrados de diversas regiones. Sabios musulmanes y 
cristianos las estudiaron igualmente y admiraron el genio de su 
autor. El famoso médico y teólogo Abdelatif, el de Bagdad, confiesa 
que su principal interés en visitar el Cairo obedecía a su vivo deseo 
de trabar amistad personal con tres de sus hombres, entre ellos Muza 
ben Maimizn. 

Sin embargo, la dulce satisfacción que a Maimónides podía pro-
ducir el alto puesto social a que le encumbraron su talento y esfuer-
zo, no dejó de ser amargado de vez en cuando. por alguna seria tri-
bulación. Hacia 1187 los acontecimientos de la vida llevaron a Egip-
to a aquel poeta y teólogo musulmán Abularab ben Moíxah, que en 
Fez había salvado la vida a Maimónides, cuando éste, obligado por 
el fanatismo almohade a profesar el islamismo, fué conducido ante 
la autoridad inquisitorial bajo la grave acusación de tornadizo al ju-
daismo. Sorprendido Abularab de ver rigiendo los destinos de la si-
nagoga del Cairo a aquél hombre, que él tuvo siempre cono fiel mu-
sulmán, le acusó públicamente del crimen de apostasía. Por fortuna 
para Maimónides, su protector el visir y juez El-Fádhel, ante cuyo 
tribunal hubo de comparecer, le absolvió libremente diciendo: que 
una fe impuesta por fuerza mayor no tenía valor alguno. Sus escri-
tos, sobre todo, por su carácter innovador y francamente racionalis-
tas, suscitaron a Maimónides graves acusaciones y furiosos anate-
mas de parte de algunos espíritus celosamente ortodoxos o movidos 
por la envidia de la celebridad por aquél alcanzada. Más que el pro-
pio Maimónides, replicaron sus discípulos y admiradores a aquellas 
acusaciones, originándose pronto entre ambas tendencias una agria 
disputa, que sobrevivió a Maimónides y acabó por hacerse funestísi-
ma para el propio judaismo, hasta que triunfó la doctrina del cele-
brado maestro entre los espíritus judíos más doctos, según indicare-
mos ligeramente, dada la índole del, presente trabajo, en las notas 
bibliográficas de los escritos de nuestro autora Los últimos años de 
Maimónides fueron señalados por crecientes molestias físicas y, al 
mismo tiempo, por algunas inquietudes morales. Las rivalidades que 
al morir el sultán Saiadino estallaron por lo de la sucesión al trono, 
y los desórdenes públicos nacidos de aquéllas, afectaron al estado 
de Maimónides, hasta que, por suerte suya, ocupó el trono en 1198 el 
príncipe El-Fádhel, primogénito del Sultán difunto, quien le agregó a 
su cortejo como médico de cámara. Mas las dolencias físicas ya no 
dejaron libre a Maimónides,y en 1204, a los setenta de su edad,termi- 
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nó su brillante carrera, en medio del sentimiento públicamente mani-
festado por múltiples comunidades de todo el mundo judío. En Fos-
tat, judíos y musulmanes guardaron duelo por tres días. En Jerusalén 
fué señalado, en sufragio suyo, un ayuno general; una parte de los 
Thokachot (Deuter) y la historia de la captura del Arca del Testa-
mento por Filisteos, fueron recitadas. Su cuerpo fué sepultado en Ti-
beriades. Su sepulcro vino a ser otro santo lugar de peregrinación. 

Maimónides dejó un hijo, Abraham, habido en su segunda mujer, 
hermana de Abuimáiec, personaje de la Corte egipcia, Abraham fué el 
sucesor de su padre en la jefatura de las comunidades del Cairo y se 
distinguió como médico y talmudista notable. Sus descendientes, se-
ñalados por su piedad religiosa y su saber talmúdico, se sucedieron 
hasta el siglo XV. 

Las obras de Maimónides. - Pueden ser clasificadas en: obras fi-
losófico-teológicas; obras de jurisprudencia, ceremonias y moral reli-
giosa; obras profanas (medicina y astronomía), y pequeños escritos 
varios, cartas y respuestas, las más de ellas sobre puntos tratados 
en sus obras magistrale previas, sobre los cuales se hubiese susci-
tado polémica o discusión entre sus admiradores y enemigos. 

Obras filosófico-teológicas: 
El libro de la Guía de los descarriados, como arriba he anun-

ciado, acabado por su autor a los cincuenta y dos años de su edad, 
después de haber puesto en orden sistematico, en sus obras anterio-
res, todos los preceptos bíblicos y rabínicos del judaismo y las cere-
monias de su culto y de haber presentado la exposición de los trece 
artículos de fe obligatorios a todo buen israelita. Es la obra más 
importante de Maimónides en el campo de la filosofía y de la teolo-
gía especulativa, la que más contribuyó a extender la fama de su 
autor y a inmortalizar su nombre entre los doctos de su comunión y 
los extraños a ella. Forma una síntesis o suma de la ciencia filosófi-
ca del judaismo. Va dividida en tres partes, de las que la primera 
comprende 76 capítulos, 48 la segunda y 54 la tercera, y está dedica-
da por el autor a su amado discípulo R. josef ben Jehudah. El propó-
sito de Maimónides, al redactarla, ha sido explicado por él mismo 
en los siguientes términos: «Yo no he compuesto esta obra para el 
vulgo, ni para escolares principiantes, ni para aquellos que se ocu-
pan en la Ley, tal como les ha sido transmitida, sin importarles sus 
principios racionales. El objeto de esta obra es más promover la ver-
dadera inteligencia del espíritu real de aquella Ley; guiar a aquellas 
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personas religiosas que, pegándose a la Ley, han estudiado, al pro-
pio tiempo, la filosofía y se ven embarazados por las contradicciones 
aparentes entre los tratados filosóficos y el sentido literal de la mis-
ma Ley.» El intento de Maimónides en su preciadísima obra es, en 
efecto, demostrar que no existe contradicción entre las verdades re-
veladas y las que el entendimiento humano ha descubierto, por po-
der derivado de Dios. Todo su esfuerzo tiende a probar que los prin-
cipios de la metafísica, que para él eran los de Aristóteles, tales co-
mo aparecían explicados por los peripatéticos árabes Alfarabi y Avi-
cena, se hallaban justamente imbuidos en la Biblia y el Talmud. Ese 
empeño decidido de Maimónides en reconciliar la fe del judaismo 
con la doctrina peripatética, le ha valido ser llamado el Aristóteles 
judío. 

No consiente el carácter de este trabajo, preferentemente biblio-
gráfico, que entre yo en él a detallar la riqueza de enseñanzas, que 
la Guía de los descarriados ha suministrado a los estudios filosófico-
teológicos, a la exégesis bíblica, a la historia de la filosofía, espe-
cialmente entre los musulmanes, y a los otros órdenes del conoci-
miento humano. En el ilustre Munk, en la notable fewish Encyclopedia, 
en nuestro Bonilla San Martín cuyas obras anoto más atrás, en la 
bibliografía, hallará el lector extractos, índices de materias y detalles 
de cada una de las partes componentes de . la obra que, como dice el 
citado Munk, «fué la que más contribuyó a que la alta reputación de 
su autor se saliese de las sinagogas, y que su espiritu, de una su-
perioridad indiscutible, encontrase aprecio entre los elegidos de to-
das las confesiones». Es bien cierto que la publicación de su Guía 
encendió todavía más contra Maimónides la guerra que, por sus es-
critos halákicos o prácticos, le tenían declarada sus adversarios. Sus 
conceptos sobre los ángeles, las profecías y milagros y especialmen-
te su aserción de que no existía dificultad en reconciliar el recitado 
bíblico de la creación con la doctrina de la eternidad del universo, 
siendo las pruebas aristotélicas concluyentes en este sentido, provo-
caron la indignación de ciertos varones ortodoxos. Su teoría sobre 
la unidad de los espíritus fué declarada por aquéllos como una atre-
vida negación de la inmortalidad del alma. Maimónides, sin embar-
go, impasible ante aquellos ataques, más apasionados que puestos 
en razón, continuó su laboriosa vida, aclarando e ilustrando con 
nuevos escritos aquellas y otras muchas cuestiones del judaismo, 
hasta alcanzar sobre todos sus correligionarios una influencia deci-
siva, cuyas consecuencias todavía se hacen sentir. 
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Traducción española del Moré,: Existe una antigua por maestre 
Pedro de Toledo, probablemente de origen judío, hijo del maestre 
Johan del Castillo, sacada de la hebraica de El Charitsi, con conoci-
miento de la de Ben Tibbon y por mandado del señor Gómez Suárez 
de Figueroa, hijo del maestre de Santiago don Lorenzo Suárez de 
Figueroa, habiendo terminado la segunda parte de la versión en la 
villa de Zafra, el año 1419, y la tercera en Sevilla, el viernes 8 de fe-
brero de 1432. Se conserva manuscrita en el cód. Kk-9 de la antig. 
sign. = mod. 10289. 

Es autor de obras de jurisprudencia, moral religiosa, etc., entre 
las que destaca: 

Mixneh Thoráh. Libro de los r4 tratados o de la mano fuerte. Es una 
de las obras monumentales de Maimónides y consiste en una com-
pilación sistemáticamente ordenada, de preceptos o halakas, confor-
me a los expresados en la ley escrita y oral, es decir, en los manda-
mientos positivos y negativos de la Biblia y de la masa total del 
Talmud, con una introducción sobre la sucesión encadenada de las 
tradiciones y sobre el desarrollo de los preceptos bíblicos. 

Escribió obras de Astronomía y Medicina, tales como: 
a) Un ensayo sobre el Calendario judaico que comprende dos tra-

tados: uno sobre la conjunción de la Luna y otro sobre las estacio-
nes del año. 

b) Libro de aforismos de la ciencia médica, extractado de las obras 
de Galeno, Hipócrates, Rasí, Abunasr Aifarabí, Et-Temimi, y otros. 

c) Comentarios a los aforismos de Hipócrates. 
d) Tratado de la conservación de la salud. 
e) Venenos y antídotos. 
f) Sobre la comunicación sexual. 
g) Sobre las hemorroides. 
h) De las causas de los accidentes aparentes. 
i) Sobre el asma. 
Se le atribuyen también otros dos tratados: Sobre la gota y Libro de 

Medicina. 

'%Laniana 444(1 4 e`nina (1) 

(i) Esta biografía de Maimónides fué publicada por el malogrado Cate-

drático de Hebreo de la Universidad Central, M. Gaipar Remiro, en el Boletín 
de la Academia Española, Tomo VII, cuaderno XXIX, Octubre, 1919, en un 

trabajo titulado Los manuscritos rabínicos de la Biblioteca Nacional. 

99 

BRAC, 46 (1935) 263-270



V
ieja fotografía de la S

inagoga de C
órdoba, a fines del siglo pasado 

BRA
C, 46 (1935) 263-270


